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Santo  Evangelio
/. Concluida toda su p láctica a l pueblo  que le 

escuchaba, entró en Cafarnaum .— 2 . H allábase a llí  
a la sazón un centurión, que, tenia enfermo, y a la 
muerte un criado a quien estim aba m acho.— 3 . H a­
biendo oído hablar de Jesús, envióle algunos de los 
ancianos o sen.idon s de los jud ius, a suplicarle que 
viniese a curar a su criado -4. E llos en conse­
cuencia, llegados que fueron  a Jesús, le rogaban  
con grande empeño que condescendiese: E s un su ­
je to , le decían, que merece que le hagas este fa vo r;  

- 5  Porque es afecto a nuestra nación, y aun nos 
ha fabricado  ana sinagoga. —6. ¡ba , pues, Jesú s  
con ellos, y estando ya cerca de la casa, el centu­
rión le envió a decir por 'sus am igos: Señor, no te 
tom es esa m olestia . que no merezco yo que tú en­
tres dentro de m i morada: 7. Por cuya razón tam ­poco me tuve por digno de salir en persona a bus­carte; pero d i tan solo una palabra, y >an.,rd m i criado - S- Pacs aun yo que soy un oficial subalter­no, co'-’io tengo soldados a m is órdenes, d igo  a 
éste: Vé y va: y a l otro: Ven, y viene; y a m i criado: 
H 'z  esto , y lo hace. - 9. A si que Jesú s oyó esto, 
quedó aJm ’radü; y vuelto a la s m uchas gentes que 
le •^eguiitn, d ijo: En verdad os d i^u , que n i aun en 
Israel he hallado f e  tan grande -  10 Vueltos a ca­
sa ¡os enviados, hallaron sano a l criado, que habla  
estadü enfermo. -- // Sucedió después que iba  Je  
sús camino de la ciuAad llam ada N u im , y con él 
iban sus d iscípulos y mucho gentío  — ¡2  Y  cuando  
estaba c c c a  de la  puerta de la ciudad, he a q u í que 
sacaban a  enterrar a un d ifun to , hijo único de su 
madre, la cu-.il era viuda; e iba cun cha grande 
acompañamiento de  personas de la ciudad. 13. 
Asi que ¡a vió e l Señor, movido a com pasión, le 
dijo: No llores. — ¡4 . Y  arrimóse y tocó e l fé r e to ,  y 
los que lo llevan se  pararon: Dijo entonces: M an­
cebo Yo te lo mando: levántate - 1 5 .  Y  luego se 
incorporó e l d ifun to , y  comenzó a hublar, y Jesús  

entregó a su m adre.- 16 Con esto quedaron to­dos penetrados de  un santo temor, y glorijtcaban a 
Dios, diciendo: Un gran pro feta  ha aparecido en­
tre nosotros: y Dios ha visitado a su pueblo. 17. 
y  esparcióse la fa m a  de este milagro por toda J a ­
dea, y p o r todas la s regiones circunvecinas. 18. 
D e todas esta s cosas informaron a Juan  sus d iscí­pulos.

Evangelio de S  Lacas, cap. V H ,vv. l  a l 18

•  •

E N  F A V O R  D E L  S E M I N A R I O

Si 1- s fieles pensaran eii la grandt-za sobrenatural 
del Sacerdocio inclinarian a sus hijos a oir la voz del 
Señor cuando los llamase para que se hicieran sacer­
dotes. Se desconoce mucho la grandeza sobrenatural 
del Sacerdocio, y  no se sabe apreciar el elevado ho­
nor que Dios dispensa cuando llama al hombre para 
ponerlo tan cerca de Si, y  proporcionarle descanso, 
como 1iizo con San Juan, en el Corazón mismo del 
Kodentor.

Si lo que para sus hijos ambicionan ios p¡idres son 
cargos honrosos, funciones elevadas, lugar distinguí 
do, un cristiano sin renunciar a su fe, no puede hallar 
dignidad comparable con la del Sacerdote. Varón di­
vino, Dios de la tierra cuya misión corsi;-t en deifi­
car a los hombies, como le apellid. n los Santos Pa- 
(Jr. s. ejerce un poder que se ejerce desd>- > I cielo 
habU k/s abismo' ;̂ ante él han de humillar su cabeza 
la> poiejtacles más fervorosas de lietiH, si quieren 
obtener el perdón de las ofení-as <ometu'as cuc ira ia 
Üivina Majestad. Verdadero angei por su nombre y 
por su ministerio, excede en potestad a los bienaven 
tu:adi)S, o.'cu les no put den borrar del alma la más 
pt-queña luancna ue culpa. A semt janz;- de Ir. Virgen 
María, da << luz con su lengua al Recentor. en frase 
dv- T- • luiiaiH). siempre que celebra el Augusto Sai ri- 
fi. ic). y t(,davia aVentajr. « la cehstial >eñora. dice 
S-n V ic fite  Ferrer, pues si por Ella vino Dios al 
li’undo un« s-'la vez y p.ira mori', por ei Sacerdote 
viene todos los dias y  a muchos lugares con vir‘a in­
mortal e impasible.

En sus Libios podemi's poner aquellas palabras 
del Divino Mat stro: «se me ha d .do todo poder en el 
cielo y en la tieii.¡> > con esta omnipotencia, que ei 
C-ií-iiM'U! ü i.0 '!ipara a i.i de las Personas divinas, de­
tiene el b azo vengador del Eterno Padre, dispone del 
Hijo que a él t''talm“ nte se coi.fí-i, convierte ias al- 
m..s en templos del Espíritu Santo, puebl;- de mora­
dores los íilcázares celestiales, es sólida columna que 
sirve de sostén a la Iglesia, e influye eficazmente en 
la salv.ición del mundo, de 1 • que si Dios es causa 
principal son los s.icerdotes causa instrument«l nece­
saria.

Los expl'ndores del nacimiento, de la fortuna, de 
las dignidades humana- ,̂ podrán ofuscar los ojos carr 
nales; pero se eclipsan ante el brillo deslumbrador 
que la fe descubre en ia dignidad Sacerdotal, y por 
elevado que supongamos a un hô r bre en et mundo, 
lejos de rebajarse, ha de subir si quiere lleg.-r al Sa­
cerdocio

Por eso es erróneo ei criterio de algunos padres 
de familia. Bien sea por debilidad de tas creencias, o 
por no saber sustraerse al influjo del ambiente que 
nos rodea, acontece que los padres, cuando juzgan
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de estas cosas, ordinariaiiientt no ¡ipljcan el criterio 
de la fr-, sino ei criterio mutiuano; y  como ven que al 
Sacerdote se le nu nosprecia, se le nisuita, se le abo­
rrece-, se le persigue y  como vimos en nuestros días, 
en nuestros días se le ha llegado a motar en crecido 
nú'nero; como no se les ocultJ que para muchos el 
míiyor favor que a un Sacerdote puede dispensarse es 
la tolerancia, o a lo más alguna mueslr<i oe insultante 
compasión, temen y rehúsan Verasus hijos coloc..- 
dos en una situación, que el mundo caiitica de des­
graciada, sin darse cuenta Je  que al conducirse de 
este modo, conculcan descatadanic-nie los derechos 
de Dios; porque si ellos creen poder disponer de sus 
hijos, ¿con qué razón nega:án a Dios este derecho? 
Diií«n que corresponde a sus atribuciones el prepa­
rar a los hijos un decoroso porvenir; mas sobre escis 
atiibuciones ¿no están, por vt-ntura, las que tiene 
el Señor de todo lo creado, qui-, ¡il aar vocacion a 
un niño, es como si lo reclamara ele sus padres pa­
ra consagrarlo, porque así le place, al servicio del 
Santuario?

¡Que aman mucho a su hijo! ¡Amor nidi entendido 
y  por demás funesto, que al según caminos contra­
rios a los que Dios indica, se encuentra muchas ve­
ces con el dolor y la desgracia allí donde esperaba 
hallar la prospfridad y  el bienestar! Mas io ama ei 
Señor y  mejor sabe lo que le conviene; por qué, pues, 
oponerse a sus designios?

Si con ese criterio hubiera juzgado Abraham, 
seguramente no hubiera consentido en inmolar a su 
hijo, a quien con tanta ternura amaba y en quien te­
nía puestas las esperanzas mas lisonjeras; ptro obe­
deció al Señor, díól - t-l hijo que fe ^edfa, y  no solo 
10  coDservó, sino que mereció oír al Umnipoiente es­
tas palabras memorables; «Juro por Mi misuro que Yo 
le bendeciré por ciiauto pur mi amor no h.:s p. rdoiia- 
do a tu unigéni(o>- ¡Ah, si supu ran los p.-.urL-s las 
bendiciones de que se privan frusiai do la vocación de 
alguno de sus hijos! Aunque .as circunstancias de es­
tos tiempos fuesen las mismas que IdS de ios prime­
ros siglos de la Iglesia, durante ios cuaics aspirar al 
Sactrdocio equivalíd a comproiiieterse para e, niurii- 
Ho, ¿qué honor más grande ni qué mayor dicha para 
un cristiano, que derramar su propia sangre, pues san­
gre del padre es la del hijo, por 1« Salvación del pró­
jimo, como por nosotros deiranió la suya Jesucristo 
Nuestro R- dmtcr? Favorezcan pues todo» los cris­
tianos a su Seminario -̂on linionas y lo que es mejur 
aún. con los hijos que se sientan con verdadera vo­
cación.

D E  T R E S  B I N A R I O S

Asi titula San Ignacio una meditación original, 
que propone al que hac<- sus Ejercic ios, para que 
examine la disposición de ánimo en qu«- se encuentra, 
cuando llega el momento de investigar cuál es Íü vo­
luntad divina acerca del estado de su vida, o de otros 
puntos importantes sobre ios que quit-re deliberar. Pe­
ro a ca.'i todos en muchas ocasiones podrá ser más 
útil de lo que a primera vista parece para desvanecer 
ilusiones, haciéndonos ver cuáles son los verdaderos 
estorbos que nos impiden ir adelante en el camino de 
la virtud.

L a  historia es de tres tipos o clases de hombres, 
que San Ignacio distribuye en binarios o parejas: «y 
cada uno de ellos ha adquiridos diez mil ducados Co

digamos ahorci diez mil duros, o pesetas, que para el 
caso es io mismo) no pura o debidamente por amor 
de Dios; y  quieren todos salvarse, y  hallar en paz a 
üios Nuestro beñur quitando de sí la gravedad e im­
pedimento que tienen para ello en la afición de la co­
sa adquirida>. y  no es que hayan robado esta canti­
dad, ni la hayun adquirido por h.edios injustos, sino 
que con razón temen los lazos del demonio, que con 
la codicia de riquez .s «un honr<idanie: te adquiridas, 
o con las comodidades que proporcionan, suele tentar 
a cosas mayores con peligro de la salvación del aln â 
o a lo menos poner niipedimentos paia que no se pue­
da <hallar en paz a Dios> y por consiguu-nte, S' a im­
posible servir a Dios como él quiere que le sirVc.mos. 
dar:e la gloria que él quiere que le demos, alcanzar la 
perfección o Voc<ición a que él nos llama teih r trato 
familiar con él, ni adelantar g.an cosa ^n la virtud.

Ai mismo iiempu que mro estos tres cuadros, he 
de «ver a mí mismo cómo estoy delante de D ios 
Nuestro Señor y de todos sus santos, p.ira des a' y 
conocer lo qu - sea más grato . .-u D ím i i í bon1ad>.

y ai.te todo he de « pedir gracia par.i e egir io que 
mas a glona de su Divina M-ijestad y  salud de rni áni­
ma sea>.

I ‘ El primer bina'io quenia quitar el .ffecto que 
a la  cosa adquirida tiene paraha lir en p^/ a Dios 
Nuestro Señor y  sabi-rse s ¡Ivar; y  no pune los medios 
hasta la hora de la mu> rt- » Dos personajes hallamos 
en el tvang.lio, que pu. den fomiar esta bina Urio es 
aquel escriba, que dijo a Nuestro Señor Jesucristo: 
al parecer con reso uclón generosa, (M t̂. 8, 19) 
«Maestro, yo te seguiré donde qu era que vay .s > Pe 
ro el Maestro le re.-poii. ió: «Las rapos, s tienen sus 
cuevas y  i s av< s del cielo su,> nidos, pero ei H-jo del 
Hombre no tiene dónde reclmar su cabezi . Y  asus­
tado por esta pi bieza, ei esc; iba parece que no se de­
cidió í1 S' gui )•. L(i mismo o ur.ió Cdri áqoéi joven 
tan simpa tu o, qur preguntó qi¡é haría pa a • i nseguir 
la vida eterna; y respondiéndt>!e Nu^-stro Señor, que 
gu.i'dara los mandamientos. repl¡ ó él que desde su 
juventud k'S h b a guardado Y re ^nociendo, sin du­
da. que decía v>-rr ad. le dirigió Jesiis »■ a mi da de 
amor y h- dij:M «si quier s ser pe fecto a 'iJa  Vende .o 
qu'- tienes y  da o a los pobres y tt n.Irás un tesoro en 
ei cíe '. y  v-M). sígueme». Ta; < s ¡a suerte de ; que- 
lios a quienes Jesuc. isto llama con .-rror y e'los que­
rrían pero nc quieren de veras seguirle Se quedan 
con lo que ti nen. ptro se queda' irist ;• y  no saben 
hace.' n i..a grande y generoso. Pierden la peif o  ión 
y  lo que es peor, ponen en p-.-ligro ^u salvación; pues 
hablando de este joven tan inocente y amado, 'rijo el 
Sa'vavíor: .¡Qué .'.ifícil es que los que tienen dinero 
entren en el íeino de Dios!» Y como los discípulos se 
ansiaran al oir tales palabras, las confirmó diciendo; 
«Hijitos, qué difícil es que los que confian en su di­
nero, entren en el reino de Dios. Más fácil e« que un 
caíiiello entre por el ojo de una aguja, que un rico en 
el r ino de Dios.

Si no en lo tocante a la salvación, o a seguir la 
vocación divina, a la que acaso hemos ya correspon­
dido, fácil es que nos hallemos en la disposición de 
este binario para otras kosas que mucho nos importa. 
Asi querríamos adelantar en la perfección yen  la vir­
tud, pero no queremos mortificarnos; querríamos al 
canzar paciencia sin ejercicio de padecer; querríamos 
evitar faltas, sin guardarnos de ocasiones; servir mu­
cho a Dios sin renur:ciar a nuestras comodidades, 
riquezas, honores, etc.

II. «El segundo quiere quitar el afecto mas asf 
le quiere quitar, que quede con la cosa adquirida; de
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muñera que alli, Venga Dios donde él quiere y no de- 
detemina de d j<>rlt pura ir a Dios, auriqut; fuese ei 
mejor estado para él > También haNamos en el Evan­
gelio esta bina, formada por dos que querían seguir 
a Jesucristo, pero con ciertas condiciones. E i uno 
quena primero ir a Sepultar a su padre, el otro hocer 
renunci de las cosas que :enía en su casa. Al uno 
contestó Jesucristo que dejara que los muertos ente­
rraran a sus muertos y al otro que «nadie que pone 
ta mano en el arado y mua ati ás es apto para e¡ reino 
.i.-lus cielos» (Luc 9. 59 y Mat. 8. 21).

111, <Ei tercero quitre quitar el afecto, mas así 
le quiere quitar, que no tiene afición a tener la cosa 
ndquirida, o a no tenerla; sino quiere solamente que­
rerla o no quererla, según que Dios Nuestro Señor 
le pondrá en voluntad y a la tal persona le parecerá 
m' ior para servicio y aliibanza de su divina Majestad; 
y  entre tanto quiere hacer cuenta que todo lo dejd en 
efecto, poniendo fuerza de no querer aquello, ni ütr.i 
COS.! ninguna, si no-le moVi re sólo el servicio de 
Dios Nu-. stro Señor, de manca que el deseo de me­
jor poder servir a Dios Nuestro Señor le mueva >; to­
mar la cosa o dejarla».

Asi procedieron aquellos apóstoles, cuya vocación 
iios r-'fifre ei Evangelio (y son también precisamente 
tres binarios) <an Andrés y Scin Pablo, San Juan y 
Sant ago, San Mateo y S  Felipe; qu.- (llamados los 
unos p-vco a puco y  los otios de repente) dejaron 
cuanto tenían y se éntreguron sin poner condiciones 
a Jesucrií-to. Esta oisposición magnánima y generosa 
de entregarse sin reserv.)s a quien tanto nos ama y 
sólo nos piíie s. crificio,- po- nuesl o bien es la única 
'lign-i y la úrl'ca que puede d. rno» paz completa, y 
llevarnos lu vocación d<. Dios.

Nc) puede n*- garse que a Vt ces nos será efto muy 
cstoso. Pero para que se i os haga íácil iios manda 
Snn Ignacio, que acud. mos aquí en fervoroso colo- 
qui'i a I Virgen Nuestra Madie; que dándonos < lia 
la mano no no  ̂cansaremos; y . cudamos luego lleva­
dos por el'ií <1 Cristo Nuestio Señur ¡Có no podremos 
negnrle na a .'i le mir mos clavado en la c uz por 
amor nuestro! Que ii-.s postremos finalmente ante la 
maj' stad del E:e no Padre y  :e hagamos nuest a obli­
ga' ión gen>''üsa

Mucho iiprovechará pata extinguir todo'afecto de­
sordenado (como el Santo aquí i.ota) que pidamos « n 
estos coloquios (aunque >ea contra la carne) que el 
Svñor no< da aquello píecisanierte que más nos re­
pugna. preciso es irclmarnos asi a ia parte contraria 
para establecer el equilib' io eci el ainia de-equilibra.ta 
por las pasiones y afir.iO'‘es desordenad- s

N-, s j

A PRO PÓ SITO  DEL DÍA DEL PLA TO  CNICO

El Gobernador general de! Estado, secundando la 
iniciativa del ilustre general Queipo de Llano, en el 
Sur de España, propone, para atender a la beneficien- 
cía social la implantación de esta medida que tan feli­
ces resultados ha dado en otros países.

Que los que de ordinario comen abundantemente 
y bién coman menos, para que los qué de ordinario 
comen poco y mal, coman más y vivan mejor, es una 
medida que a los católicos no nos puede coger de sor­
presa, porque esa es precisamente la razón de ser del 
ayuno Vigente en la Iglesia desde los tiempos apostó­
licos.

‘Que el ayuno del neo sea refección del pobre> 
decia en el siglo V el gran San Ambrosio

El ayuno ec;esiástico, a más de sucaiacter esen­
cial de mortificación, tiene el de la caridad para con el 
necesitado.

¡Cómo se Vislumbra en toda la organización y pe­
dagogía de la Iglesia la acción del Espíritu Sdnto, que 
la informa y guía!

Ved, si no, lo que se trat.í de obtener del ayuno 
de sus hijos: 1 “ con la pena de comer menos, la ex­
piación por los pecados; 2 °  con la austeridad, pre­
servación para no cometerlos; 3.° con el ahorro, me­
dios para socorrer a los pobres; 4 °  con la privación 
temporal y  voluntaria del comer, compasión y expe- 
ricncia de los que la padecen necesaria y  perpetua­
mente, y 5 con la repetición de someter los apeti­
tos a la razón y esta a la ley» el hábito del orden y de 
la paz.

¿Y  por qué no esperar algo de excelentes frutos 
del ayuno eclesiástico, y aiín todos, de la implanta­
ción del p la to  único, si se acepta con la mirada y  el 
corazón puestos en Dios, que tantas ofensas recibió 
de la Esp.iña líbt;ral y  inarxista, y  en nuestros herma­
nos los pobres, singularmente los niños desvalidos 
que, que como siempre acontecen son bien o mal tra­
tados, según lo sean Dios y la Iglesia? ¿Es mucho 
dar el dinero que se ahorra con una ligera mortifica­
ción, si se compara con los sacrificios de sangre y de 
vidas que están ofreciendo tantos españoles por la re­
dención de su Patria?.

Sen, pues, bien Venido día  del p la to  único con 
todos los buenos resultados para los hambri -ntos de 
pan ab: igo y protección que s- prometen sus ilustres 
impla tajores, y con aquellos una g'an austeridad en 
diversio.ies espectáculos, adornos y falsas necesida­
des.

(De E l Granito de Arena).

S A B I A  E N S E Ñ A N Z A

— ¿Qué causa, infeliz, he dado 
para que me desterréis?
Triste un Zángano decía 
a una Abeja, que al dindel 
se hallaba de una'colmena.
— ¿Quieres indicarme a quién 
he causado el menor daño?
— A nadie, seguro es, 
respondió al punto la Abeja; 
pero, ¿cuándo hiciste bien? 
¿Ba<ta ser inofensivo 
para que comas la miel 
que cogemos de las flores?
¿Te gusta holgar? Marcha, pues, 
adonde por no no hacer nada 
casa y comida te den; 
que aquí tan sólo el trabajo 
con fruto consigue prez 
Sabia y concisa la Abeja, 
hizo al Zángano entender, 
que no basta no hacer mal, 
es necesario hacer bien.
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t i .  CKUiCAÜU Ül:. LA  F t

E L  S A N T ü  S A l ' R i F i r i O  D E  L A  M I S A  Y  S A G R A D A  C O M U N I Ó N  
seg O n

S S i l l ü S  P ÍO B E S y D iC TO liE S  DE L í  IG L ES Il
Más merece el que dt-vol-iinente oyó una Mis^ (en 

gracid de Dios que si peregrinara la dilatada fspdc io- 
sidad de todo el mu»do, y  que si diera a los pobres 
toda su hai.ienda; pero mucho más el que la celebra. (San  Bernardo.)

Si alguno orare devotament-.- Misa alcanzará gran­
des auxilios para no caer en pecado mortal, y  se le 
perdonarán sus defectos y pecalris \!c'ni.)k--s e imper­
fecciones. (San  A f^ s f ín J

Todos aquellos pasos que uno da para oir Misa, 
son escritos y  contados por el Angei Custodio, y  por 
cada paso le dará el Altísimo Dios un grandísimo pre­
mio en esta vida mortal y  perec -dera. (San Agustín.)

Mientras uno oye Misa no pierde el tiempo, sino 
que gana mucho, por muy dilatado que el Sacerdote 
se esté en el Santo Sacrificio la Mi<a (S. Agusiin).

El que devotamente oyere Misa -n aquel día se 
librará de muy grandes peligros y muchos males (San  G regorio) ,

Ningún Sacrificio hay en todo el mundo por el 
cual las almas de los difuntos con ni ;yor presteza 
salgan y libren de las penas del purgatorio que por 
la Sacratísima Oblación y Santo Sacrificio de la M i­
sa, como sienten los teólogos. (San Gregorio.)

Las almas que están en las peras del Purgatorio 
por las cuales el Sacerdote ora y  ruega en la Misa, 
n el intrrin ningún tormento pade>en mientras que 

el Santo Sacrificio de la Misa se celebra > dice per 
etias. (San Gregorio).

La celebración de la Misa en cierta manera Vale 
tanto, cuanto Vale la muerte de Cristo en -d Cruz. (San Juan Crisóstomo).

Los efectos que causa el Santo Sacificio de la 
Misa y oiría son los siguientes: resiste a los m,tíos 
pensamientos: destruye los pecados: mitiga el dgui- 
jón de la carne; da fuerzas al alm-i para bgtiiü .r con- 
tra los enemigos; perdona los pecados v.■nral■•̂ ; pu­
rifica, limpia y purga el corazón; alienta a obra' el 
bien, aumenta ía castidííd; «c^ecíeni i fervor df* la 
caridad; da fuerzas para sufrir las cosas alversas y 
llena el alma de todas las virtudes; y, en fin para de­
cirlo df una Vez. cuanto frutos, gracia.-̂  priviiegins 
y dones recibimos de la mat.o del Altísimo Dios, to­
dos son por la Sagrada Muerte y Pasión de Nuestro 
Señor Jesucristo, la cual se reprrsei.t-i en el Sanio 
Sacrificio de la Misa. (Santo Tom ás de Aquino.)

La Mis.', es uno de los grandes alivios que podt- 
mo.s dar a las almas del Purgatorio (Santo Tomás de Villanueva.)

Tanto ¡os Sacerdotes que pudiendo no dicen Mi­
sa, comojos demás fieles que dejan de oiría, privan 
a la Santísima Trinidad de gloria y  alabanza, a los 
ángeles de alegría, a los pecadores del perdón, a los 
justos de subsidio, a las almas del Purgatorio de refri­
gerio y  a sí mismos de medicina y  remedio (V. Beda}

«El Santísimo y soberano Sacrificio de la Misa, 
es el centro de la Religión cristiana, el alma de la de­
voción, la vida de la piedad, el misterio inefable que 
comprende el abismo de la caridad divina, por ei cual 
□ios, uniéndose realmente a nosotros, nos comuni­

ca con magnificer. ia sus graci «s y favores (San  Francisco de Sa les )
«Cuando el Sac erdote celebra el Santo Sacrificio 

de la Misa, honra a Dios, alegra a ¡os Angele? y  edi­
fica a la Iglesia; ayuda a los vivos, da descanso a los 
difuntos y  hácese participante de todos los bienes.>

«En la Misa se consagra y  se adora aquel altísimo 
y  dignísimo Sacramento que es verdadera salud de 
alma y cuerpo, medicina de toda enfermeJad espiri 
tual. con la cual se cuian todos los vicios, refrénan- 
se las pasiones, las tentaciones se vencen y disminu­
yen, dáse mayor gracia la virtud comenzada crece, 
confírmase la fe, esfuérz ŝe la esperanza, en> iénde- 
se 1.1 caridad y se dilata.»

«El que acude con prontitud a oir el S  into Sacri­
ficio de la Misa, es como el que acud-' á !a fuente de 
ia bondad y de toda limpieza para qui- pueda quedar 
sano de tod.ís sus pasiones y vicios y mer-'zca que 
dar y  permanecer más fuertey más ríespiertoco) tra to­
das las t.-nt iciones y engaños del demonio. (Kvm pis )

San Nilo dice que «estando en la Mis ■ vió varias 
veces que los Angeles asistían a eila y que ¡s.- m̂ z- 
clavan por mt^e los fieles y ofrecían a Dios sus ora­
ciones »

San Juan CrisóstOTio dice que «asisten a I i Misa 
escuadrones ceiesjiales de ángeles, de querubines v 
ser.ifirjes, arrodillados con g-an reverenci-i. y  que, 
concluido el Sacrificio, v<m voiando estos correos ce’ 
lestiales a las cárceles del Purgatorio a poner en obra 
los rescates qu- por virtud de aqueUa M¡sa les fran- 
que.i Dios »

«Dios es más honr.i.lo con una sola Mis i que con 
tod s las alab inzas ¡íe los h.)inb es y los áng les. 
porque • n h  Misa quien hon a a Dios e ' un Dios' 
Nada hay e-i el mundo m.ás . g-a-lable ai Fterno Pa- 
líre que el Santo •'-tcif ’̂K) 'Te ,a Mi.^a, oorque en él 
Se le ofrece a su amantisiaio hijo > (Catecismo de  M azo )

«Los á' geles n ) ti -n.-n en el cielo cosa 'iiás gran­
de que ofrecer a DjOn que la que nosotros le ofrece­
mos en el a t̂ar cuanilu oimos .Misa > (L a^ccismo de M azo.)

San Pascual Bailón (ei.fa siempre tales deseas de 
asistir al Sanio Sacrificio de la Misa, que i uando no 
poJía .isi'lir por tener que estar en el camp i guar­
dando ganado, siempre que oía to ar ta campana a 
alzar, se ponía de rodillas mirando hacia la Iglesia, 
para adorar a Dios en el Sacramento del altar; vera 
tan ardiente el amor que sentía hacia este adorable 
Sacramento que, estanio en la iglesia, ya difunto y 
echado en el ataúd, mientras se c-l'braba h  Misa 
p;.>r su alma, abrió v cerró do  ̂ V'ces los ojos a la ele­
vación de la Sagrada Hostia, haciendo una breve re 
Verenda a tan adorable Sacramento, habiendo causa­
do esto grande admiración a todos los que asistían .1 
la Misa.

PARA EL "CRUZADO DE LA FE”
Suma anterior. . , 118 75ptas,

Una S e ñ o ra ................................................1 00 »
D. Agustín L, Romo, de Descargamaría. 10 00 >

Total. . 129,75 »
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